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    Capítulo 1: Todo va ¿bien?


    


    —Eres impresionante —dijo Lucas con mirándome con cara de admiración


    —¿Impresionante en qué sentido? — pregunté mosqueada


    —En el sentido de ser Maravillosa y Alucinante… —contestó mientras se dormía, agotado…


    Yo y mis problemas con el sexo. Había pasado de acostarme con un tío al día, a dos o tres. La suerte es que no tenía problemas en encontrarlos. Quién me iba a decir a mi, una adolescente grandota y más bien rellenita, que los tíos se iban a derretir por mí algún día…


    Claro, es por el hecho de mi “atracción vampírica”, que unida a una mezcla de sangre de hada, duende y gigante, etc…debía ser un elixir casi irresistible.


    En el hospital donde trabajaba los tíos se me acercaban, daba igual si eran sobrenaturales o humanos normales o “mixtos”… incluso se me había insinuado alguna mujer que otra.


    Pedro, mi jefe, al que respetaba mucho y él a mí, me había llamado la atención. Pero es que ¡no podía evitarlo! Me acudían como moscas a la miel, y yo como siempre he sido una chica “hambrienta”, me los comía. Bueno, no me los comía, más bien me los tiraba y a cambio de un sexo glorioso, bebía medio litro de cada uno.


    El caso es que con todo esto estaba adquiriendo nuevas habilidades, como la de borrar memorias, más que nada para que no me acosaran y me siguieran como peritos falderos. Y también había notado otras cosas.


    De hecho, lo más fuerte fue un día cuando abrí una “puerta” hacia sabe Dios dónde. No me atreví a traspasarla. Una cosa es que no tenga miedo o sea más bien un poco macarra y atrevida, y otra cosa es jugar con cosas que no tengo ni idea. Eso lo dejo para más adelante.


    También había observado que era capaz, ya no de leer los pensamientos de los demás claramente, pero sí que tenía la intuición de lo que iban a hacer o decir. Sabía perfectamente si me mentían o me decían la verdad, entre otras cosas. Y eso me divertía mucho. Eso si, como todos mis nuevos “dones” los mantenía en secreto. Ni a mis padres, ni a mi lugarteniente, Pepe, les decía nada.


    En cuanto a mi aspecto físico, había adelgazado unos diez o doce kilos desde que era vampiro y no comía comida basura. Y luego dicen que no es nada, y que no influye… pero al final una dieta rica en sangre es lo mejor…. y además me sentía muy ágil y fuerte. Eso sí, conforme pasaban los días, mi intolerancia a la luz solar disminuía, aunque no me quemaba, como les pasaba a otros, solo me enrojecía. Pero me molestaba mucho en los ojos.


    Conseguí que una doctora me diagnosticase intolerancia a la luz solar, y así solo trabajaba a partir de las ocho de la tarde. Por la mañana, decidí que iba a estudiar algo, ya que “tenía todo el tiempo del mundo”, y, aunque iba a la facultad tapada como una momia, me decidí. Estudiaría Medicina. ¡Toma ya!


    Hice los exámenes de acceso y pasé sin dificultad. ¡También mi “coco” había mejorado! Supongo que las capacidades cerebrales y mentales aumentan de alguna forma. Y con la mezcla de sangres que tenía en mi body, me había convertido en una superdotada en muchos aspectos.


    Así que comencé a ir a clase. Y es allí donde conocí a Lucas. Lucas es un profesor de anatomía que sabe muuuucho sobre cuerpos. Y por cierto es un “sobre”, un chico mezcla de hada y humano en su cuarta generación, vamos, que tiene cierto encanto como las hadas, pero nada que ver con la sangre de hada pura. Aún así, nos gustamos desde el principio, y aunque tiene diez años más que yo, la verdad que el tío está como un queso. Y aguanta mucho en la cama.


    Este es mi nosecuantos amante ya en lo que llevo de año… casi un año siendo vampira y mi vida ha cambiado tanto… pero a mejor sin duda.


    Las razas están tranquilitas, y yo también. Sin dar problemas, como prometí a mis padres. Ya no me vigilan tanto y mi comunidad ha crecido a cuatrocientos vampiros más o menos. Pepe se ha convertido en un subcomisario excepcional, y me sigue adorando. En realidad, todos lo hacen. Somos una comunidad muy productiva y nada peligrosa. Incluso hemos entrado en contacto con otras comunidades de “sobres” como ejemplo de convivencia. Todo perfecto, ¿no? Pues de nuevo, se estropeó la cosa…


    

  


  
    Capítulo 2: Los nombres hacen a la persona


    


    Caín se tenía que llamar para ser un hijoputa. Como su antecesor bíblico, ¿o era él mismo? Era más malo que los malos más malos…. Era ruin, malvado, traidor… y se había propuesto joderme la vida…


    Sentía que nunca me había perdido de vista, pero ya estaba pasando a ser acoso.


    Caín era el comisario de la zona del gobierno de los sobrenaturales, un centauro, con muy mala leche y traidor como todos ellos. Hace tiempo intentó inculparme de un asalto a un hada (nota del autor: ver Vampiro Normal 1), aunque se resolvió sin problemas. Sobre todo, gracias a mis doce escoltas…


    Él no había superado eso, y aunque había sido trasladado, había vuelto y estaba otra vez en la ciudad. Junto a sus ayudantes, el cíclope y otro centauro poco espabilado, pero como de dos metros de altura, que le seguía cual perrito.


    Hablé una vez con Tomás, el cíclope y parecía un chico majo, incluso me había avisado que Caín iba a por mí. Aún a riesgo de su propia vida. Y es que Tomás era un heredero, una mezcla entre cíclope y hada, aunque nadie lo había notado, excepto yo. Y prometí guardar su secreto.


    Esa mañana, había despertado con una sensación incómoda… Lucas se había ido a la facultad a dar clases, pero yo no iba a ir. No, porque tenía un mal presentimiento.


    Y así fue.


    De repente tuve la urgencia de ir a casa de mis padres… y me encontré el desastre. Y supe que había sido Caín, porque lo olí. Y supe que ahora la guerra era entre él y yo, porque lo perseguiría, hasta despedazarlo con mis propias manos.


    Por el asesinato de mi padre. Jamás, olvidaría, jamás perdonaría.


    


    

  


  


  
    Capítulo 3: un sacrificio inútil


    


    Mi madre estaba destrozada. Había salido a ver a sus familiares y, por otra parte, afortunadamente no estaba en casa, cuando llegó al parecer Caín y su ayudante, el otro centauro. Tomás no estaba ni sabía nada, por lo que no pudo avisarme.


    Mi padre yacía en un charco de sangre, con la palabra “traidor” escrita con un cuchillo en la frente… No podía ni verlo. La policía estaba avisada y me estaba tomando declaración. Yo estaba mareada y descompuesta.


    Mi padre… mi pacífico y dulce padre, incapaz de meterse con nadie… y mi madre estaba desaparecida. Los policías pensaban que la habían secuestrado, pero yo sabía que estaba debajo de la tierra, retenida por su familia, para evitar que le pasase algo. Supe que estaba justo debajo de nosotros, porque sentía su desesperación y su deseo de estar junto a su amado marido y su mestiza hija… pero era mejor por ella.


    Al final, les dije que estaba de viaje en un congreso, y que volvería mañana. También querían hablar con ella…


    Pepe se acercó a mí, para consolarme.


    —Qué desastre — dijo, por decir algo


    —Solo sé que Caín pagará, —dije con una mirada tan loca y asesina, que hasta Pepe se echó hacia atrás.


    No podría derramar ni una sola lágrima. Estaba paralizada y rota por el dolor y la rabia. Como estaba muy nublado, los chavales de mi comunidad se habían acercado a la casa, a darme el pésame.


    Todos estaban realmente apenados. Incluso recibí una llamada del gobierno de los sobrenaturales, eso sí, dejando caer que no tenían nada que ver con el hecho.


    Por la noche, todo parecía más calmado. Estaba esperando a que se fueran todos, para decirle a mi madre que podía salir, cuando, recibí una visita inesperada.


    

  


  
    Capítulo 4: Una visita inesperada


    


    El tío que estaba delante de mi puerta medía los dos metros, seguro, pero no sé si de ancho o de largo… tendría unos cuarenta años y no llevaba ni un pelo en toda la cabeza, incluidas cejas… nada.


    Sin embargo, me sentí cómoda cuando le vi. Me recordaba en cierta forma a mi padre. Y, además, según le leí, no tenía malas intenciones. Tan solo mucha pena en su alma.


    —Hola, Elsa. —comenzó a hablar en perfecto español— Me llamo Hans y soy primo de tu padre, de Suiza


    —Pasa, Hans


    Debía haberlo supuesto. Un tío así solo podría ser un gigante o medio gigante…


    —Siento mucho lo de tu padre —continuó— He venido a investigar qué ha pasado…


    —¿Y a vengarle? —dije furiosa


    —Si. A vengarle. Los gigantes no dejamos estas cosas así. Y veo que, en eso, tú tienes nuestra sangre. Aunque huelas a muchas cosas —terminó, con un poco de prudencia por su parte


    —En eso estoy. Sé quién lo hizo y por qué. Fue un centauro y fue por mí, en venganza


    Hans se quedó pensativo, y preocupado. Nos sentamos en el sofá del salón e hizo una llamada rápida, hablando en un idioma que por cierto no conocía, pero más o menos veía la intención.


    —Esto cambia las cosas, Elsa. —dijo después de colgar— no queremos entrar en guerra con los centauros, pues son numerosos y repartidos por todo el mundo. Una guerra sería fatal


    —Pero él asesinó a mi padre. Un asesinato a sangre fría y sin motivo— casi escupía las palabras...—Y además por mi culpa.


    —No, no es culpa tuya. Los centauros con agresivos por naturaleza. Ya me enteré de lo que pasó. Y si no hubieses estado protegida, te hubiera asesinado sin más, allí, en el parque. Sin motivos


    Me levanté y fui hacia la chimenea. Estaba apagada, y aunque hacía mucho frío, nadie lo notaba en esa casa. Contemplé las fotos de mis padres juntos. Mi padre siempre había sido un hombre pacífico, nunca había hecho daño a nadie. Su único “pecado” había sido enamorarse de una mujer duende y tener una hija.


    Mi madre subió por las escaleras del sótano. Nos había oído hablar, y de hecho conocía a Hans, pues fue el que les ayudó a calmar a la comunidad de gigantes por casarse con lo que parecía una humana.


    Salté corriendo hacia mi madre. No nos habíamos podido abrazar todavía y lloramos juntas. Ella lágrimas transparentes, yo lágrimas rojas.


    Hans nos contempló moviendo la cabeza, preocupado por lo que pudiera pasar.


    Para mí, este era un día que no hubiera querido pasar. Pero que no iba a olvidar jamás.


    


    

  


  
    Capítulo 5. Siguiente paso.


    


    Hans se quedó allí con nosotras, en parte para protegernos. Y en parte, porque, con las pintas que llevaba, no le iban a dejar dormir en ninguna parte.


    Yo también me quedé con mi madre. Nos echamos a dormir en la cama de mis padres, abrazadas. A ella la atiborré de tranquilizantes, y se quedó más tranquila. Yo, por supuesto, no dormía.


    A la mañana siguiente, mientras mi madre todavía dormía, bajé a la cocina a prepararme un café. Es lo único que toleraba de comida normal, y como hacía poco que me había “alimentado”, no tenía otras ganas. Por otra parte, ver tanta sangre de mi padre, me hacía encontrarla hasta repulsiva. Supongo que se me pasará cuando vuelva a tener hambre…


    Hans bajó enseguida. Su cara decía que mucho no había dormido.


    —Tenemos que hablar antes de que tu madre se despierte —comenzó


    —No voy a dejar de ir a buscar a Caín —le interrumpí— Me da igual si se desata una guerra, o si tengo que remover la tierra entera. A ese tío me lo cargo seguro


    —Elsa… razona. Creo que tengo tantas ganas de partirle el cuello como tú. Pero piensa en las consecuencias. Tu madre también se vería implicada, tus amigos los vampiros, nosotros, y la humanidad en general, también se vería afectada


    —Y entonces ¡¡¡¡qué!!!!! —casi le escupí—¡¡tengo que dejar que Caín se salga con la suya!!


    —No, Elsa —dijo suspirando— no dejaremos que se salga con la suya. Reuniremos pruebas y lo denunciaremos al Gobierno de lo Sobrenatural. Sabes que ellos no han tenido qué ver con esta acción. Necesitan algo que le implique y entonces harías mayor beneficio, pues además de quitarlo de la circulación, sería un escarmiento para que los centauros se comportasen


    —No se… déjame que lo piense— dije algo menos enfadada


    Estaba en un buen lío. Por una part,e deseaba arrancarle las tripas al desgraciado ese. Por otra parte, aunque mi instinto asesino era grande, no quería hacer de una venganza un desastre total.


    Apareció mi madre tambaleándose por el pasillo. Fui rápidamente a ayudarle. Ella me miró agradecida.


    —He tomado una decisión Elsa —me miró seriamente— tu ya eres mayor y tienes tu familia adoptiva. Y a mí no me queda nada en este mundo. Mi familia está bajo tierra. —y sabiendo lo que venía a continuación-—me voy con ellos. Me vuelvo a casa, Elsa.


    Casi lo prefería. Ella me miraba entristecida y sé que tenía tal sufrimiento que era incapaz de derramar una lágrima. Estaba como fuera de este mundo. Incluso como si este drama no fuera con ella.


    —Me parece muy bien mamá—le dije abrazándola— solo prométeme que puedo ir a verte


    —Por supuesto cariño — me dijo acariciándome el pelo como cuando era pequeña— eso me hizo sentirme todavía más furiosa


    —¿Cuándo te vas? — pregunté casi temblando de ira


    —En realidad, Elsa, me voy ya. No quiero pasar ni un solo segundo más en esta casa. Mis hermanos están a punto de llegar


    Fue como una predicción, que llamaron a la puerta de la casa. Esta vez, no habían entrado por el sótano, como otras veces.


    No se llevó nada, ni ropa, ni fotos… nada… es como si no quisiera saber nada de su vida anterior. Y me dolió muchísimo, pero pensé que estaba demasiado afectada y que quizá más adelante volvería a por sus cosas.


    Y en dos segundos, desaparecieron.


    Hans y yo nos miramos, él con cara de pena, yo con ira contenida.


    —¿Has tomado una decisión, verdad, Elsa?, irás a por él— me dijo Hans


    — Y no vas a poder impedírmelo— le contesté presta a luchar si era necesario— ha destrozado mi vida y lo pagará caro


    —Entonces, hija, te ayudaré— dijo Hans poniéndome una mano sobre mi hombro. —Cuenta conmigo y con tus primos


    De repente empecé a sentirme mejor. Solo el hecho de pensar que iba a cortarle la cabeza, o los huevos… o las mil torturas que le iba a hacer por asesinar a mi padre, hacían que me sintiera más eufórica de lo normal. Quizá esto es lo que ya iba a hacer que me “pasara de rosca”, pero ya me daba igual. Iba a por él y más vale que me estuviera esperando.


    


    

  


  
    Capítulo 6. Un plan malvado


    


    Me sentía malvada y conspiradora. Estábamos en la bodega de mis acólitos pensando ya en el plan que íbamos a realizar. Por supuesto que cuando les expliqué el tema, todos se apuntaron a ayudarme. Casi me echo a llorar.


    Por una parte, deseaban saciar un poco ese pequeño animal salvaje que todo vampiro lleva encima. Y por otra, querían ayudar a la persona que había recuperado sus vidas.


    Y junto a mis primos, los gigantes de Suiza y de otros sitios, formábamos un pequeño ejército secreto.


    Secreto porque el Gobierno de lo Sobrenatural tenía espías en todas partes y si se enteraba de esta pequeña conspiración, puede que aprovechase para machacarnos, si es que no lo había hecho a propósito, cosa, que se me estaba empezando a pasar por la cabeza.


    La idea era espiar a Caín y nada mejor que un vampiro rápido y sigiloso para ello, y aunque él era capaz de olernos, pues era de sangre más pura que los demás centauros, su pequeño ejército no, así que nos dispusimos a vigilar sus movimientos.


    Vivían en una casa abandonada a las afueras de la ciudad, casi en la sierra, donde los centauros podían salir a “corretear” y quitarse la capa de ilusión que les rodeaba para no ser reconocidos por los humanos.


    Pero el paraje estaba lleno de árboles, montículos y rocas, algo que hacía sencillo la vigilancia.


    También estaba lleno de trampas como lamentablemente descubrimos cuando uno de mis pequeños cayó en una y le costó una grave herida en el abdomen…


    Eso hacía incrementar mi rabia…


    Mientras tanto, en el hospital había pedido vacaciones, por otra parte, comprensibles pues mi padre había sido asesinado. Jenny, que sospechaba algo, estaba deseando hablar conmigo. Yo la evité, hasta que al final, acudió a casa de mis padres, que es donde había asentado mi cuartel general. Y estaba lleno de mis primos gigantes. Siete de ellos habían venido a quedarse allí y otros cinco estaban en un hotel a las afueras.


    Jenny apareció en la casa y llamó. Hans fue a abrirle. La diferencia entre ambos era casi graciosa, Hans sin pelo y enorme y Jenny morena y bajita.


    —¿Está Elsa? — preguntó sin amedrentarse


    —Si, está dentro, pero, ¿quién eres?— porque el qué ya lo veía


    —Soy Jenny, su compañera de trabajo


    —Pasa — accedió Hans, ya que sabía de ella


    Jenny pasó y miró, y lo que vio no le gustó nada, a juzgar por su expresión.


    —Mi niña, ¿qué estás haciendo? — dijo acercándoseme


    —Lo justo y necesario— ya estaba harta de justificarme a mí misma, y a otros seres amigos que se habían acercado a verme en estos días de atrás.


    Nadie había osado desafiar al gobierno o a la policía de los sobrenaturales, sobre todo a los primeros, compuestos por elfos de miles de años, por druidas, y otro tipo de gente que no vivía casi en este mundo.


    —Jenny, ese hijoputa mató a mi padre, a sangre fría. Y destrozó mi familia. Mi madre es como una zombie sin serlo y yo no puedo casi ni alimentarme, pero lo peor es que mi padre no se lo merecía. Era una bellísima persona, bueno como pocos y no había hecho mal a nadie. Si quería hacer algo, que me hubiese matado a mí. — solté de golpe


    —Si, Elsa, pero no puedes atacarle. Además, él ya está sobre aviso. Han llegado filtraciones y ya no puedes tomarlo de sorpresa. Incluso el gobierno está pensando en intervenir. No sabes dónde te metes, querida— y me pasó la mano por el brazo, recordándome a mi madre, lo que me causó más dolor


    —Me da igual. Todo el mundo odia a los centauros y si no, no se hubiesen unido a nosotros. Incluso los licántropos de la ciudad están apoyándonos. Los duendes por supuesto, y mi “jefe vampiro” Dimitri, me ha dicho que, si necesito más gente, me la enviará. Todos los odian, Jenny. Incluso voy a hacer algo bueno


    —No es eso, Elsa. Si asesinas a Caín o a quien sea... te volverás como ellos, salvaje, sin escrúpulos, serás un animal…


    —¡Y qué quieres que haga! — grité furiosa— Él asesinó a mi padre, recuérdalo, y pagará por ello— dando por zanjada la conversación.


    Jenny me miró tristemente y dándose la vuelta, se dirigió hacia la puerta. Antes de llegar, se volvió y se acercó de nuevo a mí. Me dio un colgante.


    —Es una piedra de protección, al menos, llévala


    La cogí con cuidado, no llevaba plata, tan solo una piedra oscura, quizá un cuarzo negro… con un cordón de cuero negro también.


    —Gracias Jenny— y la miré con tristeza y dolor— No espero que lo comprendas.


    Y se fue. Pensé que no volvería a verla.


    Quizá ni siquiera volvería al hospital... o a lo mejor ni siquiera salía viva.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 7. El final de Todo


    


    El día D y la hora H habían llegado. Era una noche muy fría y decidimos atacar al amanecer. Los centauros seguramente pensarían que atacaríamos por la noche como buenos vampiros que odian la luz del sol. Pero el día había salido bastante nublado y era tolerable por la mayoría de ellos. También habíamos hecho acopio de pantallas mágicas y de bronceadores de pantalla total, así que, aparte del olor, estábamos bastante bien protegidos.


    En total íbamos doce semigigantes, doscientos cincuenta vampiros más o menos, aunque jóvenes en su mayoría y unos treinta seres sobrenaturales variados, entre licántropos, duendes, incluso un hada se nos había unido.


    Los centauros contaban con unos ciento veinte miembros, y había también una veintena de cíclopes. Había intentado hablar con Tomás, el cíclope, pero estaba desaparecido. Así que no sabía qué planes llevaban.


    Puede que tuvieran algún mago o quizá algún elfo negro... No sabía. Con lo fuertes que eran, poca ayuda necesitaban.


    Conforme nos acercábamos, mis dudas se acrecentaban. ¿Y si me estaba equivocando? ¿Y si llevaba a mis chicos a una muerte segura?


    Estábamos a veinte metros de la casa, cuando empezaron a salir todos los centauros… alguien les había avisado y se preparaban para la batalla. Redes de plata y lanzas y lo que era peor, la vista de su cuerpo real, hacían que mis chicos se amedrentasen un poco.


    Un suave trueno sonó en el cielo. No se oía ningún otro sonido. Hasta los pájaros del bosque habían callado sus cantos, y seguro estarían escondidos.


    Nos acercábamos unos a otros. Nosotros habíamos conseguido pistolas y rifles. Incluso Pepe llevaba una metralleta.


    Caín se acercó y gritó


    —¡Habéis venido a nuestra casa a desafiarnos y lo pagaréis muy caro!


    Su voz atronaba más que el mismo trueno.


    Yo llevaba un megáfono, claro.


    —Caín, hijo de puta, mataste a mi padre a sangre fría y lo vas a pagar


    Los centauros se removieron y miraron a Caín. ¿Tal vez no lo sabían? Un murmullo comenzó a correr entre sus filas. Tomás, el cíclope, me miró con una pregunta en su rostro.


    Asentí, y él entonces cambió y se puso delante de todos.


    —Caín, has infringido la regla del Respeto a las Razas y por ello mereces un castigo


    Caín le golpeó, pero Tomás se levantó rápidamente y dijo


    —Ella merece venganza y puede solicitar el derecho a luchar— y me miró suplicante.


    Seguramente no quería perder a sus hermanos y hermanas, a su esposa, también cíclope, que estaba embarazada y a quien Caín también había obligado a unirse a la lucha.


    —No, Elsa, —me dijo Hans,— es muy fuerte y te destrozará


    —Prefiero que me destroce a que mueran más personas— y gritando— ¡lucharé! ¡reto a Caín como venganza por la regla del Respeto a las Razas!


    Caín sonrió. Se sabía más fuerte, y quizá fuera eso lo que le perdería. Los combatientes de ambos lados se sintieron decepcionados y aliviados a la vez. Hubiera sido una lucha muy ardua, y quien sabe cuántos hubiesen caído.


    —Está bien, niña vampira, vamos a luchar, y despojándose de su escudo, se acercó a la explanada que había delante de la casa, donde se supone que íbamos a batallar.


    Yo estaba preparada con mis pantalones de cuero flexible y una pequeña armadura que me había preparado mi madre…o mejor dicho los parientes de mi madre, pues ella todavía estaba “fuera de este mundo”. Además, llevaba la piedra que me había dado Jenny, que sentía caliente y mágica, y me sentía tan furiosa de verlo allí, que me daba igual si perdía o ganaba.


    Hans me dijo:


    —Elsa, su punto más débil es el abdomen, pero claro, es complicado llegar a él. Intenta alejarte de sus patas.


    Ambos íbamos a llevar un cuchillo. Yo me acerqué despacio, sonriendo, pues leía su mente con claridad y sabía que pensaba que iba a ser muy fácil vencerme. Pero él no sabía que anticiparía sus movimientos, y aunque él era cinco veces más fuerte que yo, tenía varias ventajas.


    Un fuerte trueno resonó en el cielo. La tormenta había empezado.


    Como todo buen equino, las tormentas le ponían nervioso, sin embargo, a mi me llenaban de energía pues ocultaban el sol. Así que uno cero para mí.


    Nos rodeamos, cada uno buscando su punto más débil. Yo estaba bien alimentada y me sentía en plena forma, pero ¡ponte a luchar con un caballo!, con una inteligencia de hombre y con la maldad de un demonio…


    El, impaciente y nervioso, me atacó, le esquivé con mi velocidad, aunque me llevé un buen empujón. El se llevó un toque en el lomo con mi cuchillo.


    Se revolvió furioso, y volvió a atacarme, esta vez, me pilló de sorpresa, y me tiró al suelo. Se oyó gritar a algunos de mis vampiros y jalear a sus centauros.


    Rápidamente intenté levantarme, pero me dio una coz con sus patas traseras, que me envió a dos metros. Estaba herida, creo que me había roto una pierna o al menos me dolía muchísimo… y tan apenas podía levantarme.


    El se acercó, al galope, y le esperé de pie... con un impulso que me dio el dolor por mi padre, salté dando una voltereta, encima de su lomo y le corté el cuello, así, sin más.


    Caímos los dos lateralmente, cubiertos de sangre… el sonido de la sangre gorgoteando de su cuello despertó al animal que había en mí y me lancé a su cuello.


    Aún estaba vivo cuando sintió cómo bebía de su sangre, y la mirada triunfal en mi cara llena de sangre fue lo último que vio en su vida.


    Hubo un silencio absoluto y cuando me levanté y me puse en pie, mis vampiros comenzaron a chillar y aullar frenéticamente.


    Los centauros se removían inquietos pues no era el resultado esperado, y Caín era su líder…


    Tomás el cíclope salió delante de ellos y habló.


    —Ella ha combatido legalmente y Caín aceptó su reto, así que queda zanjado el tema. Mientras tanto, como siguiente oficial al mando, ordeno que todo el mundo se retire a sus habitaciones.


    Todos agacharon la cabeza y se retiraron, pues los centauros siempre eran obedientes y rígidos con sus normas.


    Y Tomás se dirigió a mí.


    No me ha gustado que hayas matado a Caín, pues era un general valioso. Pero has estado en tu derecho. Aun así, no quiero que vuelvas por aquí. No somos enemigos, pero tampoco amigos.


    —De acuerdo Tomás, te agradezco haber evitado la batalla— dije limpiándome la sangre de la cara.—No volveremos y mi padre ha sido vengado.


    Así que nos retiramos, victoriosos, los chicos estaban entusiasmados por la pelea, aunque alguno hubiera querido intervenir, aunque, al ver los ejemplares que había allí, no sé cuántos hubieran sobrevivido.


    Hans estaba más o menos satisfecho, pero había decidido dejarlo estar.


    Y yo, con la nueva sangre del centauro, que era por cierto 100% pura, me disponía a asimilar mis nuevos genes, que mi cuerpo aceptaba con agrado.


    “Espero que no me salga rabo” pensé absurdamente…


    


    


    

  


  
    Capítulo 8: Una cita oficial


    


    Hice saber a mi madre que había vengado la muerte de papá, pero ella, aunque los primeros días pudo hablar, incluso recién fallecido estaba más o menos siendo ella, había pasado el tiempo y estaba peor. Hablaba sola, como si estuviera papá, y bueno, la entendía, pues yo también creía que estaba por allí, en forma de fantasma… pero ella debía ponerse bien.


    Hans se había quedado a vivir en casa de mis padres, pues cierta mujer gata brasileña, le había enamorado. Jenny estaba ahora a todas horas en casa y la verdad, que yo deseaba desaparecer.


    No podía soportar verlos achucharse, así que me volví a mi piso.


    Tenía un buen puñado de cartas sobre la mesa, que mis chicos habían ido amontonando. Ellos también se sentían orgullosos de mí y habían continuado su vida. Sin embargo, yo no podía continuar mi vida tal y como había estado hasta ahora.


    En el hospital había solicitado una excedencia de seis meses para decidir qué hacía con mi vida.


    Para qué podía servirme ser inmortal o tener ciertos poderes, si mi padre estaba muerto y mi madre estaba en otro mundo. En realidad, me sentía muy sola.


    Pepe intentaba animarme, pero también se había echado novia y estaba muy pendiente de ella, pues era una semi-elfa muy bonita, de cuarta o quinta generación, casi humana, pero suficiente para que él no tuviera que ocultar su condición.


    El cuartel funcionaba sin mí de maravilla. Mis otros lugartenientes, y una chiquita, Laura, estaban llevándolo todo estupendamente. Incluso muchos vivían ya en casas alquiladas, formando familias.


    Estaba claro que en algo había contribuido el hecho de convertirme en vampira, una chica normal como yo… lástima que ahora yo me sintiese tan mal.


    Me dirigía al montón de cartas en mi mesa, cuando se escuchó un pequeño estampido en la habitación y apareció una carta encima de la mesa.


    La carta iba a dirigida a mí personalmente. Y era del Ministro de Interior del gobierno de lo Sobrenatural.


    Supongo que tendré que abrirla, pensé con resignación, aunque la verdad no fue necesario, porque a los diez segundos que la carta reposara en mis manos, ella sola se abrió.


    “Estimada señorita Elsa, hija del semigigante Antonio y la humana Margarita, vampira por accidente, se solicita su presencia el día 12 de noviembre, en el ministerio de Interior.


    Un coche pasará a buscarle el día 11 a las 22:00 horas.


    Atentamente,


    El ministro Jordan (elfo de 3ª generación)”


    Esto me hizo ver dos cosas. Primero, que afortunadamente no conocían la naturaleza de mi madre. Y segundo que de “solicitar la presencia” nada, porque ya me venían a buscar. Mañana, por cierto.


    Creo que tendría que hablar con Jenny y Hans. Jenny estuvo trabajando de funcionaria en el ministerio y conocía bastante los tejemanejes del mismo y Hans era el pariente más cercano que me quedaba, así que supongo que me podrían aconsejar.


    Me dirigía hacia la casa de mis padres, cuando sentí un susurro detrás de mí. Una sombra se acercaba lentamente, como para no asustarme, y algo familiar me decía que no saliera corriendo.


    Aún así, todo el vello de mi cuerpo se puso de punta, y es raro que eso le pase a un vampiro...


    Sentí que era mi padre, sentí que me decía ... “no vayas, no vayas, te harán daño”, pero cuando me volví, no vi nada.


    Mi instinto también me decía eso, pero no podía negarme realmente. Y, al fin y al cabo, eran el gobierno. Ya tenía ganas de conocer a esos elfos estirados que decían vigilaban todos nuestros movimientos.


    Llegué a casa y Jenny, que tenía una gran intuición, ya me estaba esperando. Sus poderes eran principalmente esos, una gran intuición e incluso podía visualizar el futuro. A veces yo había leído su mente o más bien atisbado en sus pensamientos, como cuando se vio a sí misma con Hans, y me había alegrado, pues ahora el tipo era un gigante muy alegre.


    Estaban esperándome, preocupados pues sabían que algo pasaba.


    —Tengo una citación con el ministro de interior


    —Oh—exclamó Jenny dando un respingo— ¡me temo lo peor!


    —Qué ocurre, querida, ¿quién es ahora el ministro de interior?— Preguntó Hans.


    Jenny explicó.


    —Es un elfo muy viejo y muy tradicionalista, de los peores... si supiera de tu ADN, no dudes que te enviaría al destierro o a la cárcel. Y si supiera otras cosas— refiriéndose a mi manía de tomar sangre de otras razas y lo que era peor, asimilarla— seguramente te cortaría la cabeza.


    Yo llevé mi mano al cuello instintivamente y me senté.


    —¿Y qué hago? No puedo faltar a la cita. Me vienen a buscar


    —Si, te vendrán a buscar los elfos negros, no vaya a ser que te niegues a ir. Y te aseguro que, entre su magia y su poder, poco podrías hacer.


    —Elsa, podemos ir contigo, puedo ir contigo— dijo Hans ofreciéndose.


    —No. Es mejor que vaya yo sola y afronte lo que me tengan que decir. —Terminé yo.


    Había tomado la determinación de ir sola, sin poner en peligro a mi familia. Además, había estado ensayando lo de abrir la puerta, que supongo que venía de mi madre, e incluso había visitado ese otro lugar.


    Si me encerrasen en algún sitio, siempre podía irme allí. Aunque no había visto a nadie, ni una persona o sobrenatural. Muchos árboles, pájaros, animales domésticos, pero ni una sola casa. Solo unas grandes praderas con flores que no sabía ni dónde acababan pues se perdían en el horizonte.


    No había querido comentar con nadie esto, ni siquiera a Jenny, al menos hasta saber qué pasaba.


    Por si acaso no volvía de la visita, había dejado todo bien arreglado y distribuido, incluso me había despedido de Pepe y de otros amigos. Quizá no volviese, quizá me encarcelasen, no tenía ni idea.


    El coche me estaba esperando fuera desde las 21.30 en punto. Pero que se esperasen. Yo saldría a las 22:00.


    

  


  
    Capítulo 9: cita con el ministro


    


    Me monté en la limusina negra con los cristales tintados que me esperaba. El elfo oscuro que la conducía me miraba con desagrado. Primero porque se había mojado con la lluvia y segundo porque yo le había mirado desde la ventana sabiendo que estaba esperando y no me había dado la gana de salir hasta mi hora.


    Me senté cómodamente en la limusina. Había una elfa sentada enfrente de mí. Me miraba con curiosidad.


    Se presentó


    —Me llamo Martina y soy la secretaria del ministro— dijo amablemente


    Era una preciosidad, alta morena, delgada y con esa naricilla respingona que tienen todos los elfos. Además, sus orejas eran deliciosamente puntiagudas. Aunque había comido, esta elfa me apetecía, pero claro, quedaría un poco mal morderla en una visita oficial.


    —Hola Martina— le dije, ella me miró también creo que incluso con un poco de admiración


    —Hemos oído hablar mucho de ti, y también hemos seguido tu trayectoria. En concreto— susurró— yo soy la que lleva tu “caso”.


    —Pues qué bien— dije molesta. —A quién le gusta que le espíen


    —Oh, bueno, —dijo ella advirtiendo mi estado molesto— no seguimos al cien por cien, ni todos los días, es un seguimiento general... yo tengo asignadas a cincuenta personas más, así que es imposible estar al tanto de todo— admitió la elfa


    Ya no hablamos más durante todo el camino. Ambas estábamos pensativas.


    Yo me había puesto muy elegante, con un traje de chaqueta azul marino que me quedaba de maravilla y debajo llevaba mi armadura ligera, porque, nunca se sabía. Y mis botas de taconazo, con sus cuchillos integrados. Además de mis otras armas camufladas.


    Iba bien alimentada, casi sobrealimentada, incluso mi tío Hans y Jenny me habían dado su sangre, para aumentar mis posibles “poderes”, de tal manera que ya no sabía de cuántos seres llevaba sangre, menuda mezcla extraña.


    Solo sé, que, podía leer el pensamiento, ver en la oscuridad, sentir lo que sentía un ser por su olor, abrir las puertas a quien sabe dónde, y ver fantasmas y otras energías. Y lo que hace un vampiro, claro.


    Y mientras me relajaba con la tranquilidad de lo inevitable, empecé a oler a la elfa.


    Olía a elfa caliente. Olía su excitación de elfa lesbiana… la miré y me miró, se pasó la lengua por los labios rosas. Y bueno, como teníamos dos horas de camino, caí.


    La limusina estaba cerrada, y aunque el elfo oscuro pudiera saber más o menos qué podría pasar, la niña elfa era la hija del ministro y podría tirarse a quien quisiera.


    A mi más o menos me daba igual tirarme a un hombre que a una mujer, de hecho, ya lo había probado y bueno, no me gustaba tanto, pero no estaba mal. Pero lo que sí tenía ganas es de darle un buen mordisco. No había probado la sangre de elfo y eso si que me excitaba.


    La frágil elfa tuvo su segundo orgasmo cuando le dije que si quería tener el orgasmo de su vida. Y aceptó. Y le mordí. Por supuesto, lo tuvo y yo también.


    La sangre caliente y fina entro en mi boca como si fuera puro néctar. No había tomado nada tan delicioso, la de las hadas a su lado era como vino con gaseosa…


    Sentí cómo llenaba mi ser de algo denso y poderoso, y la pequeña Martina suspiraba de placer una y otra vez.


    Me retiré con pena, pero no quería matarla.


    —Eres maravillosa, Elsa, —dijo mirándome con verdadera adoración.


    —Si ya…


    Pero yo estaba muy satisfecha y plena. Sexualmente y también en lo que refería a su sangre. Había cerrado su herida y le había ayudado a vestirse, pues hacer el amor con un vampiro y que éste se alimente de ti, tenía este efecto de atontamiento general.


    Ella se quedó dormida agotada. Y yo comencé a sentir los efectos de su sangre.


    Un calambre me atravesó hasta dejarme casi inconsciente… después, un hormigueo subió por mis manos, hasta los hombros y la cabeza. Podía ver como la energía chisporroteaba en mis manos y sentía como si tuviera un agujero en el centro de mi mano. Uno profundo, como un tornado que se metía hacia dentro de mí misma, junto con una corriente que me recorría el cuerpo... Hasta que me desmayé.


    Martina me despertó. Ella estaba completamente compuesta, y aunque seguía mirándome con aprecio, ya no era la adoración total.


    Yo me encontraba bien, más que bien. Incluso antes, que no le veía la cara al elfo pues llevaba lo que me parecía una máscara, ahora, podía ver sus rasgos –horribles- por cierto, pensando que no me extrañaba que llevasen una máscara.


    Martina me dirigió hacia las escaleras. Yo realmente no sabía dónde estábamos, pues al ir en un coche oscuro, y bueno, que me había “entretenido” un poco, había perdido la orientación. Aunque, con mis sentidos aumentados, seguro que, si hiciera falta, encontraría el camino de vuelta a casa.


    Subimos las dos y entramos en un palacio con un estilo indefinido. Columnas neoclásicas con gárgolas de animales fantásticos, partes barrocas, en fin, una mezcla que lo hacía a la vez impresionante y aterrador.


    Por dentro era frío, los techos debían de medir más de 10 metros, y la decoración era casi nula. Solo había un banco a un lado y unas escaleras que parecía que subían al cielo, pues una especie de niebla cubría el final de las mismas.


    Martina hizo que me quedase de pie y ella se retiró un poco al lado.


    —Tranquila, —susurró— mi padre no es tan malo como lo pintan— y me sonrió ligeramente


    Empezaron a oírse pasos en la escalera, en la parte derecha, y un imponente y viejo elfo comenzó a aparecer. Su porte decía sin duda que era de la realeza y que además se lo creía.


    Cosa que me cabreaba, porque siempre he estado en contra de las jerarquías por derecho y no por merecimiento, así que ya empezaba a sentirme incómoda.


    Conforme iba bajando, vi con mi vista “especial” que un halo de energía oscura lo rodeaba. Era como unos pequeños seres que lo acariciaban y susurraban a sus oídos. Me extrañó. No eran fantasmas, y tampoco otros seres que yo pudiera conocer. Pero Martina no los tenía e incluso el elfo oscuro tampoco. Y otros elfos que había avistado al entrar, nada, no tenían esos ¿parásitos?


    —Querida Elsa, bienvenida— dijo amigablemente el elfo mientras se acercaba a mi


    Podía esperar muchas cosas, pero ni querida ni bienvenida. Incluso Martina dio un respingo de sorpresa.


    —Gracias, esto.. señor ministro-—contesté como pude


    —Eres bienvenida. Siento mucho lo de tu padre— dijo mientras las pequeñas criaturas negras susurraban en su oído


    Yo procuraba no mirarlas directamente, para que no se dieran cuenta que las veía y se lo dijeran al oído.


    —Pasemos al salón, a tomar un refrigerio… carraspeó nervioso— sangre no tenemos, ¿no necesitarás…?


    —No gracias, vine bien alimentada. –—y más que tomé en el coche pensé para mí.


    —Hemos preparado café, sabemos que te gusta


    Bueno, vi que el viejo quería agradarme y de momento, no me disgustaba la cosa. Quizá no fuera para tanto… quizá solo quería darme el pésame personalmente.


    Nos sentamos a tomar café. Martina se disculpó y se fue a sus habitaciones. Y mientras tomaba el primer sorbo, los pequeños personajillos negros, se reían y reían…


    Y yo de repente, ya no los vi… solo perdí el conocimiento.


    


    

  


  
    Capítulo 10. La torre


    


    Comenzaba a sentir de nuevo mi cabeza y abriendo los ojos solo una rendija pero sin moverme, observé alrededor.


    Sentí dos personas, dos sobrenaturales en un rincón, y también sentí que estaba en un sitio alto, muy alto. Y estaba desnuda solo con mi ropa interior debajo de una manta áspera.


    Es decir, que me habían drogado y quitado la ropa, incluso mi amuleto, el que me dio Jenny. Y seguramente me habían encerrado en un sitio horrible.


    Abrí ligeramente los ojos y vi que estaba en una habitación redonda, con paredes de roca pura y ventanales altos y muy estrechos. Desde luego, yo no cabía por ahí.


    Los otros dos seres que me acompañaban eran un pequeño duende casero, al parecer bastante inofensivo, y un licántropo hembra bastante desnutrida, cubierta tan apenas con harapos.


    


    

  


  
    Capítulo 11: Descubriendo el Verdadero Motivo de Todo


    


    Cuando me incorporé finalmente, los dos seres que yacían al otro lado de la torre se aplastaron todavía contra la pared. Viendo mi condición, no sabían si les iba a atacar y morder o era una prisionera como ellos y estaba tan perdida.


    Lo cierto es que así era. Perdida, atontada por la droga… y comenzando a estar muy cabreada.


    Había una fuerte puerta que descarté de momento, aunque parecía la única salida. Desde luego las ventanas eran demasiado estrechas para pasar por allí, ni siquiera el escuálido duende pasaría. El techo se veía fuerte… así que posiblemente la única salida sería mi paisaje secreto. El problema era que sí podría entrar, pero luego, para volver… solía volver al mismo sitio de dónde había salido… es decir, a la torre. Al menos así me había ocurrido hasta ahora.


    Ambos me miraban con miedo. Me dirigí a ellos.


    —No tengáis miedo, no os haré nada— hablé tranquilizadoramente


    La licántropo me miró con ojos llorosos. El duende estaba muy débil y solo acertaba a mirarme con miedo y súplica.


    —¿Quién eres?— Preguntó la lobita


    —Soy Elsa, vampira. ¿Y vosotros, por qué estáis aquí? — dudaba mucho que fueran criminales, tan solo por su aspecto, aunque si, había algo más.


    —Somos…- comenzó la loba mientras miraba al duende, que asentía-—somos mixtos— Y bajó la cabeza, como avergonzada


    —¿Ah si? - de repente comenzaba a comprender. — ¿Cómo os llamáis?


    —Yo soy Atina, y soy medio licántropo y medio hada y él es Gorded, y es medio duende y medio brujo. Nos han traído para interrogarnos sobre un lugar mágico. Pero no sabemos de qué nos hablan.


    Y Atina comenzó la historia.


    —Parece ser que en tiempos pasados, hubo una adivina hechicera que profetizó que un mixto conseguiría acceder a Arcadia, la tierra perdida de los Elfos. Perdieron el acceso cuando ofendieron a los Seres Mágicos Superiores con su exceso de ambición y manipulación a otros seres.En Arcadia, los Elfos tenían todo su poder intacto, no como aquí en la Tierra. Y por ello podían viajar por todos los mundos existentes. Y cambiarlos a su antojo.


    Como ellos abusaron de su poder, los Seres Mágicos Superiores decidieron desterrarlos a la Tierra, y desde entonces, buscan sin descanso a lo largo de cientos de años a un mixto que pueda devolverlos a su lugar.


    De repente, lo vi todo claro. Incluso habían permitido las mezclas para encontrar el Mixto que los devolviese a su Arcadia. Y por eso vigilaban todo desde el Gobierno de lo Sobrenatural.


    —Además, —siguió Atina interrumpiendo mis cavilaciones— se dice que la hechicera profetizó también que ese mixto, podría causar la destrucción de la raza élfica si no conseguían dominarlo. Y por eso estamos aqu—- terminó llorando Atina


    —Sabes, niña— comenzó a hablar el duende que había recuperado sus fuerzas ligeramente— han raptado a muchos mixtos y los encierran en la torre, para ver si son capaces de abrir el portal como vía de escape.


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    —Y —continuó el duende— los dejan aquí encerrados hasta que mueren. Nadie ha escapado. Yo llevo aquí dos años y Atina unos seis meses.


    Me senté en mi camastro a pensar. Tal como veía las cosas tenía dos opciones, o abría la puerta con lo cual los Elfos recuperarían su poder y a saber qué hacían con él. O me quedaba aquí sin hacer nada, a morirme poco a poco.


    


    

  


  
    Capítulo 12. Si hay que tomar una decisión, se toma


    


    Pensé que lo más inteligente era dejar pasar el tiempo. Hans y Jenny sabían dónde iba así que posiblemente investigaran. Mientras tanto estaba allí encerrada acompañada de dos pequeños seres que seguramente se preguntaban qué pasaría cuando tuviese hambre, siendo un vampiro.


    A ellos les pasaban comida, a mí, no. Nada de sangre. Y eso empezaba a molestarme. Yo creo que podría aguantar una semana, diez días quizá, sin que me lanzase a uno de ellos… pero eso no sería nada bueno.


    Nadie había venido a vernos y ya habían pasado cuatro días desde que me encerraron.


    Los compañeros salían a hacer sus necesidades una vez al día, y teníamos un pequeño lavabo que nos ayudaba a asearnos. De Hans, no sabía nada… ¿qué estarían pensando? ¿Por qué no venían a buscarme?


    En el quinto día, aún no había amanecido, se escuchó la puerta que se abría despacito. “Creo que tengo una visita” pensé cuando olí quién venía.


    Martina entró silenciosamente y me buscó, aunque estaba bastante oscuro enseguida me vió y yo a ella.


    —¡Elsa! — me dijo — ¿Cómo estás?


    —Cómo quieres que esté— contesté de malas maneras…-—enfadada por estar encerrada, molesta porque me han engañado y además muy cabreada porque no sé qué pinto en todo este lío. Yo soy una vampira, aunque hija de gigante, pero vampira al final


    —Lo siento, Elsa, yo no sabía nada— y estaba tan compungida que la creí.— quería decirte… que si sabes algo, que lo digas, para que te suelten pronto— me miró esperanzada


    —Yo no sé nada de nada.. no sé qué quiere de mi tu padre— escupí al decirle


    —Lo siento— volvió a decir llorando Martina.— Han venido tu tío Hans a interesarse porque no volvías, y le han dicho que habías fallecido de un accidente, y no volverán a por ti… por favor, Elsa…— volvió a rogar Martina


    —Martina. Sigo sin saber qué quiere tu padre de mí. ¿Por qué no le dices que quiero hablar con él? — pensé ocurriéndoseme una idea


    —¡Es un elfo muy poderoso, Elsa! ¡Si le mientes, te matará! — dijo Martina alarmada.


    —No le voy a mentir, pero me gustaría hablar con él— terminé utilizando mis dotes de persuasión.


    —Está bien, le diré. ¿necesitas… comer?


    —Si,— dije agradecida, y ella, solícita ofreció su cuello.


    Solo tomé lo justo para no atontarla y que saliera normal de la torre. Aún así ella suspiró de placer y se fue.


    Había tomado una decisión.


    


    

  


  
    Capítulo 13: El Paso


    


    El Elfo esperaba sentado majestuosamente en su silla de despacho. Era cierto que tenía un aspecto real, como si estuviera por encima del bien y del mal.


    Descansaba a sus pies una especie de perro, aunque tenía dos cabezas y aspecto extremadamente fiero a pesar de estar dormido. Estaba segura de que, si le ponía un dedo encima al primer ministro, se me echaría encima en dos segundos.


    Estaba rodeado de varios consejeros élficos y de otros “sobres” que no conocía. Eso si, eran o hadsa o elfos, nada de otras razas.


    Supongo que ello serían los que formaban el gobierno y los que se sentían superiores a los demás.


    El primer ministro me miró, hastiado, y yo le miré como si estuviera a punto de desfallecer, lo que, por supuesto y gracias a su hija no era cierto.


    Los seres oscuros que le rodeaban también me miraban curiosos, pero estaban tranquilos. Creo que nadie veía a esos seres, pues cuando se acercó una anciana elfa a llevarle un café, los seres se burlaron de ella, y ella pareció no ser consciente.


    Martina se adelantó.


    —Mi Señor— e hizo una reverencia— Elsa la vampira dice que tiene información para Vos. — Y se retiró a un lado


    Yo me acerqué arrastrándome a duras penas, pareciendo extremadamente débil. Y le dije que deseaba decirle algo a solas.


    Los elfos y hadas del consejo se escandalizaron. Pero supongo que el ministro, estaba tan ansioso de lo que yo pudiera decirle, y tenía a sus pequeñas sombras negras como protección, que accedió y envió a todos fuera. Menos al perro, lástima. Nunca me ha gustado matar animales.


    Todos salieron de la habitación. Mi plan era abrir el portal y antes de que el elfo pudiera cruzar, lo mataría y entonces lo llevaría dentro del portal, escapándome yo también. Aparentemente era un plan fácil, pero el perro seguramente sería un grave obstáculo.


    Grave y lleno de dientes, por dos cabezas…


    Caí de rodillas farfullando mientras extendía mis dedos, empezando a formar la puerta.


    El elfo casi se desmaya de la emoción... y rápidamente se acercó como para sostenerme, para ayudarme a abrir la puerta… el perro, afortunadamente se asustó -¡tan fiero parecía!- y se fue a un rincón, así que aproveché para rasgar la garganta y herir de muerte al ministro, terminar de abrir la puerta y cruzar.


    El ministro gritó sorprendido, pero cuando abrieron la puerta y se lanzaron por nosotros, ya habíamos desaparecido.


    


    

  


  
    Capítulo 14: Arcadia


    


    Cruzamos la puerta y caímos los dos al mullido suelo del otro lado del portal. El cielo estaba como siempre azul y el verde prado salpicado de flores blancas y amarillas hacía que cualquier paraíso en la tierra, cualquier paisaje, quedase como un gris cuadro.


    El elfo, a pesar de estar herido de muerte, estaba maravillado por volver a su hogar.


    —No sabes lo que has hecho, humana— dijo cuando se dio cuenta de la situación


    —Si, la verdad que si lo sé. No voy a permitir que nos esclavicéis o cualquier cosa que hubieseis pensado— le dije mientras veía cómo se desangraba y teñía el suelo de rojo


    —¡Estúpida!,— gritó con las pocas fuerzas que le quedaban. — Nosotros somos los herederos de la Fuerza Superior y sin nosotros, tu mundo será un caos— tosió sangre y calló


    Entonces decidí dejarlo allí. Que muriera en su mundo, yo ya no quería saber nada de eso. Los elfos del castillo tampoco sabrían muy bien qué había pasado, y además los hombrecitos sombra no habían pasado a este lado, así que el hombre iba a tener una muerte tranquila, rodeado de flores. Seguramente no la merecía pues había dejado morir a muchos de mis hermanos y hermanas.


    Pero ya estaba harta y quería volver a casa. Ni le miré. Simplemente me alejé unos metros, para intentar no volver a la misma habitación.


    Con precaución abrí una puerta. Estaba en otra habitación del castillo. Y sola, así que rápidamente me dirigí hacia la torre a sacar a los dos mixtos que había encerrados.


    Se sorprendieron mucho de verme, pues me creían muerta. Los liberé y bajamos sin hacer ruido por la torre. Los elfos estaban buscando desesperadamente a su primer ministro. En realidad, el único testigo, había sido el perro. Pero no sabía hablar. ¡Mala suerte!


    Nos acercábamos a una puerta lateral cuando de repente, apareció Martina. Se me quedó mirando, y pensé que iba a gritar, pero solo me hizo una pregunta muda. Y yo negué, diciéndole que su padre había muerto con ese gesto.


    Ella asintió y se dio media vuelta. Supongo que tampoco le parecía bien lo que estaba haciendo su padre. Cuando me alejaba, volví la vista y me estremecí cuando los pequeños seres oscuros se acercaban a Martina y comenzaban a susurrarle, mientras me miraban malévolamente.


    —Teníamos que irnos, ¡ya!.


    Aunque fue una buena chica conmigo, los dos mixtos estaban muy débiles y quería sacarlos de allí cuanto antes.


    El castillo estaba cerca de un pueblo, así que nos acercamos rápidamente y sin llamar la atención. Gracias a que todos los elfos y hadas del castillo estaban en el interior revueltos y buscando ansiosamente a su ministro, pudimos despistar a la guardia.


    Cuando nos acercábamos al pueblo, se abrió una trampilla en el suelo, y dos duendes salieron. Una de ellas, se lanzó a los brazos de mi compañero de prisión, por lo que vi que probablemente sería su esposa.


    —Nunca había perdido la esperanza.—- dijo sollozando


    —Venid, rápido,- dijo el otro, — y aunque me miraba con desconfianza, nos introdujo en la guarida.


    


    

  


  
    Capítulo 15: Vuelta a casa


    


    Llamaron a los parientes de Atina por teléfono y también pude llamar a Hans, quien, llorando, me dijo que me creía muerta.


    Quedamos en que me vendrían a buscar. Los mixtos me miraban con curiosidad de cómo me habría liberado, pero yo no quise decir nada.


    ¿Para qué? ¿Para que el resto de los elfos me persiguiera? Eludí el tema todas las veces, y al final, dejaron de preguntar.


    Hans apareció a las cuatro horas, con un pequeño refrigerio en forma de sangre en una nevera, lo cual agradecí, pues el esfuerzo del portal había acabado con toda mi energía.


    A pesar de ser un vampiro casi invencible, estaba muy cansada. Cansada de vivir, y de todos los problemas que había tenido. Y por primera vez, eché de menos mi sencilla vida, de humana, de una simple cocinera, con sus sueños, sus aspiraciones, incluso eché de menos a mi novio, que me adoraba, y a mis kilos que me hacían sentirme protegida.


    Mi antiguo humor estaba desapareciendo, y ahora tenía una vampi-depresión de mil pares de narices.


    Me dejaron en mi piso, preocupados, insistiendo que fuera a casa de mis padres. Pero no quise. Preferí estar sola y descansar.


    Y allí me quedé... Pepe se acercó a verme, pero ante mi desgana, se fue también.


    Allí estaba, sola y bastante triste. Ni siquiera me apetecía estar ya con Lucas, el profesor. Había perdido clases y tampoco quería volver.


    En fin, estaba hundida y desesperada. Sin un destino por delante…


    ¿o sí?


    


    

  


  
    Capítulo 16: La alucinación


    


    Llevaba ya cuatro días encerrada en casa. No tenía problemas de comida porque me traían las bolsas de sangre. Incluso Pepe me trajo un gimnasta para animarme. Sin éxito.


    Hans se pasaba, junto con Jenny, que, por cierto, estaba embarazada. Curiosa mezcla… Otro mixto, otro que vendrá a ser perseguido simplemente por ser diferente.


    Pasaban las horas y seguía echada, mirando al techo.


    Y entonces fue cuando la vi. Pensé que alucinaba… porque, ¿¿quién puede en su sano juicio ver a Marilyn Monroe flotando en su habitación??


    Desde que era pequeña, siempre me encantó Marilyn. Tenía varias fotos en mi habitación y siempre quise ser como ella, tan sensual y bonita, tan alegre, tan inocente. Cuando fui más mayor me enteré que, la pobre no había tenido una agradable vida, y que se suicidó, o la asesinaron, no sé. Y me entristecía ver tanta vida perdida, que quité todos los posters y comencé a ponerme de vampiros y monstruos.


    De ahí, que, cuando me convirtieron en vampiro, pensé que “era normal”, y no me pareció excesivamente raro.


    Y desde entonces, había visto muchas cosas raras. Intuido otras que no quisiera ni conocer. Pero esto se llevaba la palma.


    La Marilyn flotante me miraba con rostro sereno y diría que con compasión. Yo ya estaba calmada, después del susto y poco a poco, comenzó a cambiar de forma, para transformarse en una preciosa mujer, de edad indefinida, y cabello blanco.


    Ella me habló. O al menos sentí su voz en mi cerebro.


    —Hola Elsa, ¿te gustó la imagen anterior? — me preguntó con una voz dulce


    —Sssi…— contesté. , no es que tuviera miedo, no era algo terrorífico, pero me ponía los pelos de punta


    —Verás, querida, era la mejor forma de acercame sin que tuvieses miedo. Se que la admirabas mucho. ¿sabías que era medio elfa?


    Mi cara pasó por varias expresiones, pero no dije nada. Podría ser. Con esa naricita, era totalmente posible.


    —Déjame que te cuente una historia— comenzó a hablar— una historia que se remonta a cientos de miles de años.


    Y tomando una forma casi corpórea, se sentó a mi lado, incluso sentí su mano sobre la mía.


    —Mi nombre es Uriel, supongo que te sonará por las películas de ángeles y claro, por la Biblia. Te puedes imaginar que yo formo parte de lo que llaman Seres Sobrenaturales Superiores y que somos quien controlamos a los elfos en su día.


    Los elfos siempre se han sentido superiores, y en cierto modo, lo son. – me miró y asentí- ya que acumulan mucho conocimiento, y viven cientos de años. Además, en Arcadia, tenían poderes mágicos. Pero es que, en Arcadia, que es lo que los humanos llaman El Paraíso, todos tienen poderes superiores. Todos pueden convertir su pensamiento en realidad, y crear lo que deseen. Por eso, solo los justos pueden llegar hasta allí.


    Para mí la Arcadia era un paisaje bonito, maravilloso, vale, pero no había gente y menos pastores, como decían los griegos… no había nada.


    Ella intuyó lo que estaba pensando y continuó:


    —Ellos deseaban estar allí para crear un mundo perfecto, solo con ellos y quizá las hadas como población. Querían esclavizar al resto de las razas, y no nos pareció bien, claro. Sospechamos que estaban influenciados por los Caídos, ya sabes, los demonios. Pero nunca pudimos probarlo. Así que los castigamos expulsándolos del paraíso…. Cosa que no aceptaron, y desde entonces, y ya de eso hace unos dos mil quinientos años, llevan intentando volver una y otra vez.


    Hace unos mil años, más o menos, una hechicera hizo un conjuro muy poderoso, ayudada por un elfo, para que un día, naciera un ser capaz de volver a abrir la puerta. Un ser excepcional, nacido de muchas razas y que portase el conocimiento y el espíritu de otras razas. La hechicera fue forzada a hacer el conjuro por los elfos, pero se aseguró de que fuera tan difícil cumplir todas las condiciones; pasaron muchos años hasta que tu naciste.


    Nosotros te observamos y sabíamos qué iba a pasar. Pero el libre albedrío que nuestro Ángel superior os regaló nos impedía actuar. Yo aposté por ti. Porque, a pesar de tus comienzos, serías una buena chica.!


    Me levanté. Paseé por la habitación mientras Uriel me miraba con amor.


    Vamos, una chica de lo más normal, que había sido convertida, sin más, ahora resulta que era la salvadora y bla bla, que por mí los elfos habían estado esperando varios siglos.


    Salí de la habitación. La verdad que me parecía increíble y por otra parte tenía mucho sentido.


    Pero bueno, y ahora qué pasaría. ¿Qué es lo que tenía que hacer? ¿Matarme? ¿Desaparecer? porque si seguía viva, los elfos querrían usarme para abrir la puerta, y quizá pudieran amenazar a mi familia o amigos para forzarme a ellos.


    Y esta Uriel, ¿qué querría de mi, realmente?


    Mi cabeza estaba a punto de estallar. Me acordé de mi padre. Y me enfadé. Qué sentido tenía todo esto si no pude hacer nada por él.


    Mi padre siempre me decía que fuera poco a poco, que fuera superando los obstáculos uno tras otro. Y ahora mi primer obstáculo era yo misma y lo que debía hacer. Enfrentarse al asunto era lo mejor y de momento, el único camino.


    Entré en la habitación. Uriel estaba tranquilamente sentada, esperándome. Supongo que sabía que iba a volver.


    Me sonrió dulcemente. Incluso me fastidiaba tanto amor. Yo era una vampira y no quería sentirme compadecida. Me erguí, y le dije que me contase el resto de la historia.


    Uriel sonrió y continuó.


    —Cuando vimos que podrías abrir la puerta, la mayoría de mis compañeros quisieron hacerte desaparecer, para evitar el peligro, pues pensamos que era peor el mal de que no estuvieras, al que podría llegar si te capturaban. Yo luché por ti, y vencí, y desde entonces te observo.


    Al ver mi rostro, continuó. —no, nunca he podido intervenir. Aunque hubiese querido. Supongo que eras más feliz con tu vida de recién vampira, pero estabas destinada a esto. Y por eso, la sangre que has ido tomando todo este tiempo, se integraba en tu adn. Y por eso puedes abrir la puerta, y verme.


    —Los humanos normales no pueden ver a los ángeles, ni los sobrenaturales. Sólo los elfos o sus descendientes son capaces de intuirnos. Pero tú nos ves, y también a los demonios. Como los que rodeaban al primer ministro, y ahora rodean a su hija.


    Me sobresalté. No me esperaba que ahora estuviesen con ella. Ella no se lo merecía.


    —Si quieres salvarla, tendremos que comenzar una misión. Un viaje del que quizá no vuelvas, Elsa. Tienes que estar segura de ello. Es tu Misión en la Vida. Salvar a Martina y salvar al resto de los sobrenaturales. Sólo tu puedes hacerlo


    —Yo.. tengo que pensarlo— dije, entrecortadamente. Como si una tuviera que pensar si salva al mundo o no…


    —Lo comprendo— y mirándome amorosamente, de nuevo, se desvaneció


    


    

  


  
    Capítulo 17: Misión imposible


    


    Casi hubiera deseado haberla palmado cuando me mordieron la primera vez, o cuando me atacaron los vampiros, o Caín, o cuando tuve una neumonía de pequeña…


    Nunca había tenido tanta responsabilidad, y francamente, no me gustaba.


    Es decir, tenía que hacer ahora algo valiente y probablemente estúpido, y ¿luchar? O cualquier cosa contra elfos, o demonios, o ni se sabe.


    ¿Y si me escondía y nadie me encontraba? Esa podría ser una opción, o desde luego morirme sería otra buena opción. Me daba un poco de pena, pero vivir perseguida no me hacía ninguna gracia.


    Enfrentarme y luchar, era la opción A. Que no me gustaba nada de nada. Los elfos además eran numerosos, y las hadas también y malvadas, y yo, podría avisar a mis chicos, pero no quería que les pasase nada.


    Si hablaba con Hans y Jenny, seguro que me decían que luchase. Ellos eran valientes, y me habían seguido sin pestañear cuando me enfrenté a Caín.


    En estos momentos no me sentía valiente. Además, tampoco me sentía amada. No tenía nadie realmente, y enfrentarnos a los elfos y a los demonios, era misión imposible.


    Mejor me iba a ver a mis chicos en la cueva, y por lo menos, seguro que me animarían. Tal vez hablaría con Pepe. Se había convertido en un vampiro muy eficaz y con gran sentido común. Quién me iba a decir cuando los saqué de mi antiguo creador, que ahora sería mi mejor amigo.


    Y era precisamente por eso que no quería involucrarlos en esta misión, que no era imposible, si no suicida.


    


    

  


  
    Capítulo 18: Vuelta a la Cueva


    


    Cuando bajaba por las escaleras de la bodega de la casa donde teníamos el cuartel y que llamábamos “la Cueva”, más por las películas de terror que porque pareciera una, me empecé a sentir como en casa.


    En realidad, era allí, con mis chicos, donde estaba realmente feliz, era apreciada y ellos estaban muy bien.


    Las bodegas habían pasado de ser un sitio cutre y oscuro, a parecer un loft moderno e iluminado. Altas estanterías en el salón hacían acopio de libros y video juegos, y aunque ya no todos los vampiros vivían allí, muchos pasaban el día jugando y charlando animadamente. Hablando de sus estudios y trabajos, de sus problemas, como si fueran humanos normales. No había peleas, ni malos rollos graves, al menos. Pepe estaba al mando como un directivo, de hecho, estaba trabajando en una empresa de director de seguridad en el turno de noche, y solía ir trajeado y elegante.


    Se alegraron mucho de verme todos, y la mayoría, sobre todo los que me conocían bien, me abrazaron y achucharon. Pepe les había contado lo del secuestro sin ahondar en nada más, y ellos quisieron salir a por todo elfo viviente, que, gracias al buen temple de Pepe, no hicieron.


    Los oía hablar y contarme sus cosas, cómo iba la colonia, el rey había fallecido y la reina se había comprometido con otro vampiro, que era medio humano, y había en general una apertura a otras razas.


    Me daba mucha pena que quizá todo pudiera estropearse y llegar a desaparecer. Si es que no hacía algo. Todavía no sabía qué, pero seguro que sería doloroso.


    Ese día me quedé a dormir allí, y dormí como hace días que no lo hacía. Hasta que me despertó un sueño. Una pesadilla, más bien.


    


    

  


  
    Capítulo 19: La pesadilla


    


    Soñé que estaba en un campo similar a los que había visto en Arcadia. Estaba cubierta de sangre y yo sabía que era sangre de muchas razas. El ministro estaba junto con su hija Martina delante de mí, como a diez metros. Se reían malévolamente y miraban hacia mi izquierda


    Yo miré hacia allí también y descubrí a mis amigos muertos, todos, Pepe, Hans, Jenny, los gigantes, los duendes, los licántropos, todos estaban allí, destrozados y desmembrados.


    Y los elfos me miraban y me felicitaban, “muy bien, Elsa, has hecho lo que viniste a este mundo a hacer”


    Desperté sobresaltada y miré a mi alrededor. Escuché los ruidos normales de los vampiros que se preparaban para salir a trabajar pues ya eran las ocho de la noche.


    Había sido un sueño horrible. Lo peor es que yo había matado y destrozado a mis amigos, y que me gustaba lo que había hecho.


    Había dado un pequeño grito, y Pepe, que andaba por ahí, se asomó.


    —¿Estás bien, Elsa? — preguntó preocupado


    —Si, no te preocupes, una pesadilla sin importancia, tantas cosas me han pasado últimamente — sonreí ligeramente


    —Bueno, tienes que levantarte y arreglarte, va a venir el rey a vernos, ¡esta misma noche! — dijo con gran entusiasmo.


    Por eso estaba todo más recogido de lo habitual. Y ahora que lo recordaba, Pepe me lo había dicho, pero entre secuestros y ángeles, lo había olvidado, pensé irónicamente.


    Como también tenía allí ropa, me arreglé. Me puse un vestido color vino (muy apropiado para una vampira) y me pinté un poco. Al fin era el rey de los vampiros, aunque coronado hacía solo un par de meses, pero rey, al fin y al cabo.


    Los chicos y chicas de la cueva se afanaban en dejar todo impecable. Incluso habían traído flores y plantas, que durarían poco, pues no había luz natural, habían recogido las mascotas que teníamos, dos perros y tres gatos en las habitaciones de atrás, y todo estaba perfecto.


    En la nevera había sangre de varios tipos, que ahora conseguíamos a través de varios estudiantes de medicina vampiros y dos médicos que nos ahorraban tener que morder a diestro y siniestro.


    Y así por si acaso el rey que era medio humano, es decir, vampiro por nacimiento de una humana embarazada y convertida, y casada con un hechicero, de quien era realmente hijo. Una mezcla extraña, casi como la mía, pensé.


    Nos avisaron que estaba en la puerta de la cueva. Un gran séquito de unas cuarenta personas. Claro, no iba a viajar sólo.


    Primero entraron diez soldados. Y luego entró él. Al verlo, se me olvidaron todas las pesadillas, guerras y demás.


    


    

  


  
    Capítulo 20. El rey


    


    Creo que no había visto un chico más guapo en toda mi vida. Era muy alto, me sacaría al menos quince o veinte centímetros, y eso que yo medía metro ochenta. Un morenazo con los ojos bien oscuros y el pelo rizado. Y además bien fuerte y atlético. Justo como me gustan a mí. Así que comencé a segregar calorcito...


    ¿Cuánto hacía que no me acostaba con alguien? Ya ni me acordaba. Y es que había perdido todas las ganas de morder a nadie cuando murió mi padre. Y como yo asociaba morder con fornicar, había dejado de hacer ambas.


    Es como cuando dejas el tabaco y ya no tomas café. Si lo asocias, no puedes tomar uno sin otro.


    Menos mal que estaba lejos y seguramente el rey no me olía. Me conseguí controlar mientras me acercaba a saludarle ceremoniosamente.


    Hice una reverencia al igual que mis acompañantes y luego subí la mirada. El me miró con curiosidad. Quizá no se esperaba algo así.


    Yo estaba muy guapa ese día. Mi pelo pelirrojo y ahora largo, brillaba y el vestido de tirantes anchos color vino acentuaba mis curvas. No es que fuera una mujer delgada, pero tenía un buen tipo y una atracción animal. El rey me miró apreciativamente e intuí una cierta excitación en su mente.


    —Encantado de conocerte, comisaria Elsa— comenzó a hablar


    —Su majestad, estamos a su servicio— contesté educadamente.


    —Llámame Stefan, por favor —insistió el rey


    Stefan era realmente un chico estupendo. Debía tener sobre los treinta y parecía muy sensato. No me extraña que la reina, que era bastante caprichosa- y vieja pues tenía como cuatrocientos años- se hubiera encaprichado por él. Estaba muy bien y parecía muy inteligente.


    Estuvimos hablando sobre los últimos acontecimientos, sobre mi secuestro, sobre la huída. Estaba claro que había venido a sacar información, pues los elfos raramente actuaban así. Y claro, como no le estaba contando la verdad, insistía en preguntarme.


    Seguimos hablando largo rato. Él envió a su séquito a descansar y alimentarse, y yo envié a todos también a dormir. Amanecía ya y el sueño les vencía. Al rey y a mí no.


    Seguíamos hablando como si fuésemos viejos amigos, él me daba confianza, no sabía por qué y creo que yo a él también. Había desistido de intentar sonsacarme y al saberme mixta, pues lo intuyó, él también estuvo hablando de cómo había tenido que ocultarlo toda la vida, hasta que la vampira lo eligió como rey, aunque él no la amaba realmente.


    Poco a poco nos íbamos acercando más uno al otro, y él me rozó sin querer mi mano. Saltaron chispas. Sabía que me deseaba, no solo lo olía, sino que lo leía en su mente. A pesar de que también se sentía culpable. Yo no me sentía en absoluto culpable por desearlo y sé que él olía mi deseo.


    Así que me besó, apasionadamente, sintiendo su fuerza y su deseo brutal sobre mí. Sintiendo su erección sobre mi falda, pues me había echado sobre el sofá y se había echado sobre mi.


    Lo paré un poco y le indiqué que fuésemos a mi habitación, pues, aunque yo me fiaba de que mis chicos no dirían nada, tal vez en su séquito pudiera haber algún espía de la reina.


    Con mucha velocidad, llegamos a mi cuarto, en dos segundos nos desnudamos y estábamos en la cama, besándonos por todo el cuerpo, lamiendo nuestra piel. El acariciaba mis pezones rosados y suspiraba por mí. Se notaba. Al final, sin poder esperar más, me penetró. Y creo que fue algo extraño, pero me mordió. En realidad, nadie salvo mi creador me había mordido, y sentí tal placer que creí que me moría. Entonces yo le mordí también a él y creo que le pasó lo mismo.


    Estábamos unidos por la parte superior, agarrados a nuestros cuellos y en la parte inferior por nuestro sexo, como en un círculo raro y absurdo, pero placentero y maravilloso.


    No sé cuántos orgasmos pudimos llegar a tener.


    Fue el momento más auténtico, en el que me sentí más viva, que jamás hubiera podido ni soñar. Y creo que para Stefan también fue una experiencia única.


    Nos curamos las heridas y nos abrazamos. Él sentía extraño pues mi sangre llevaba muchos “extras” y por su parte su sangre también sabía extraño, pues descendía de hechicero, cosa que todavía no había “probado”.


    —Elsa, eres maravillosa —me miró con aprecio de verdad


    —Gracias.. pero ¿y tu reina?


    Stefan se echó sobre su espalda.


    La reina me secuestró y me convenció que me casara con él. Supongo que soy “un bicho raro” y tras cargarse al rey, me desposó. La reina aparenta unos sesenta años y es como una pasa arrugada. No es atractiva, ni buena. Es rencorosa y ambiciosa. Y me quería puesto que era el comisario de toda Italia. Y quería que ellos estuvieran de su lado. — explicó entristecido


    —¿Y por qué no te negaste? — pregunté, pues Stefan era fuerte e inteligente


    —Si hubieran secuestrado a tu familia, no te hubieses negado tu tampoco. Y una vez le juré lealtad, ya no puedo levantarme contra ella. Ya sabes cómo son los juramentos de sangre de los vampiros. Además, ella convirtió a mi madre, y de alguna manera influye sobre mí.


    —Comprendo….- dije y volvieron a mí las ganas de estacar a gente, como por ejemplo, a la reina


    De todas formas, tenía problemas mayores que los sentimentales. Estaba el tema de Uriel, de los demonios y de los elfos. Así que más me valía ponerme a pensar en ello, que no en un vampiro estupendo.


    


    

  


  
    Capítulo 21: La decisión


    


    El rey estaba pasando unos días allí, recogiendo impuestos, información, y hablando con la gente. En el fondo era una misión del palacio. Y la reina, que vivía en el sur de Francia, en Niza, ya casi no salía, pero seguía obteniendo impuestos y bienes de todas las comunidades a nivel mundial.


    Uriel me había visitado otra vez, pero casi no habíamos hablado. Tenía que tomar una decisión y antes, me resultaba difícil. Pero ahora, era casi imposible. Pues me había enamorado.


    Enamorada como una adolescente de Stefan. De su risa, de sus comentarios, de su inteligencia, de su físico. Seguíamos acostándonos y cada vez era mejor.


    Y ahora que lo tenía, no quería perderlo.


    En eso estaba pensando cuando, después de una maratón estábamos echados, él acariciándome la espalda…


    Y se lo conté. Le conté todo. Desde mis padres, hasta las veces que mordí a otros sobre naturales, y cómo se había integrado en mi. Le conté la posibilidad de abrir una puerta y todo lo que había pasado en el castillo del primer ministro, que, por cierto, ahora era primera ministra, Martina.


    No se lo había contado a nadie, pero en él confié.


    Y le dije que ahora tenía que tomar la decisión de luchar no sabía cómo ni dónde ni contra quien, pero tenía que hacer algo.


    Él me miró. Y besó la punta de mi nariz.


    Y me dijo lo que solo alguien soñaría que le dijeran en este caso.


    —Yo iré contigo


    Sólo eso. Él iría conmigo. Pasara lo que pasara, él estaría junto a mí.


    Y entonces tomé la decisión. Porque cuando te apoya un amor de verdad, te sientes invencible. Y así me sentía yo. Iría a la guerra.


    


    

  


  
    Capítulo 22: La batalla de las batallas.


    


    Llamé a Uriel para decirle que había tomado la decisión, aunque por supuesto ella ya lo sabía. Y estaba feliz y entusiasmada, dentro de lo que una figura luminosa pueda estar.


    Y además pensaba que era bueno que viniera Stefan pues me daría mucho ánimo para luchar.


    Debíamos armar un pequeño ejército de unos cuarenta soldados que era lo máximo que podría yo pasar a Arcadia. Los elfos, no se sabía cómo, habían podido cruzar también, aunque tampoco en mucha cantidad.


    Decidí llevarme varios soldados de diferentes razas. Creo que todos podrían ser útiles por sus diferentes cualidades. Además, debían estar implicados pues tanto los vampiros como el resto de las razas estaban en peligro de desaparecer o de convertirse en esclavos de los elfos.


    Por supuesto venía el rey y Pepe, y varios de los soldados del séquito, muy aptos por su valentía e inteligencia. Además, varios licántropos, y gigantes. Hans por supuesto. Jenny insistió en venir, pero tenía que cuidar de sus pequeños, y además volvía a estar embarazada. Una mujer pantera se apuntó a la lucha, y varios duendes, que, aunque no eran muy grandes, eran poderosos en su magia. La hechicera madre de Alex y amiga de mi madre también vino.


    Me enteré de que su hijo había sido secuestrado por el ministro unas semanas antes que yo, y que fue asesinado cuando intentó escapar, así como su marido, por lo que tenía muchos motivos para luchar contra los elfos.


    Teníamos también a Tomás el cíclope, que sabía lo que pasaba. Y había venido a ayudar junto a dos centauros fieles.


    Ya éramos más de cuarenta. A la cabeza estaba Uriel, aunque me advirtió que ella no podía pasar a Arcadia. Nadie la veía tan bien como yo. Sólo Stefan al tomar mi sangre veía su contorno. Los demás, veían una luz brillante, pero confiaban en mi.


    Tal vez los llevase a la muerte. Tal vez jamás regresasen. Y, sin embargo, me seguían sin pensarlo.


    Hicimos una breve ceremonia y abrí la puerta.


    Un minuto más tarde, ya estábamos en Arcadia.


    Aparentemente no había nadie. El paisaje seguía igual que cuando lo vi, hace meses. Se sentía algo en el ambiente, una ligera y fresca brisa movía las hojas de los árboles y las flores.


    Me sorprendió, pues allí, nunca había notado que hiciera viento.


    Entramos los cuarenta y cerré la puerta. Sólo los humanos y los elfos podían crear lo que deseasen, así que realmente nosotros no teníamos más que los poderes o dones que traíamos, ni uno más.


    Nos desplegamos en una fila para buscar a los elfos que seguramente habían notado la apertura de la puerta y nos estarían esperando.


    Stefan y yo nos quedamos algo atrás, viendo las posibilidades. Nadie aparecía por allí.


    Uriel nos había contado que era necesario derrotar a los elfos y ver si alguno de ellos tenía un cristal en forma de estrella y de color malva, pues es la antigua llave de Arcadia, que no sabía cómo habría llegado a su poder.


    Debíamos traerlos de vuelta, antes de que desarrollaran de nuevo su poder, y aprovechando que ni ángeles, pero tampoco demonios podían entrar en Arcadia, teníamos una posibilidad.


    Un trueno retumbó en el cielo. A pesar de que había un sol intenso, el trueno sonó como si fuera un cañón. Todos nos sobrecogimos. No lo esperábamos.


    Y entonces los elfos salieron de detrás de un bosque, armados y en intención de batalla.


    Martina iba al frente, decidida, junto… ¡a su padre! ¡Estaba vivo! Y una treintena de elfos, de ellos la mayoría negros, es decir, más fuertes y poderosos, gritaban furiosos por nuestra intromisión.


    Nadie preguntó, nadie dudó, todos nos lanzamos a la batalla sin pensar. Los licántropos convertidos, eran impresionantes, pero los elfos negros sin máscara también.


    Comenzó una lucha terrible, ambos bandos luchaban fuerte y duramente. Comenzaba a haber bajas en los dos frentes. Muchos empezaban a caer.


    Yo estaba luchando contra Martina que no atendía a razones. Ella solo sentía que había intentado matar a su padre, y él la había convencido totalmente. Stefan estaba luchando con el padre y llevaba las de perder, pues en realidad, nunca había tenido ocasión de entrenar o luchar.


    Asesté un fuerte golpe a Martina, dejándola levemente inconsciente. Y me dirigí rápidamente hacia Stefan que a duras penas contenía al elfo. Stefan cayó al suelo y cuando el ministro iba a dar el golpe de gracia con su espada, saqué mi pistola y le disparé. No es que fuera hacer mucho, pero le hirió y le distrajo. Entonces comencé a luchar con él.


    Yo estaba fuerte, bien alimentada, pero el elfo tenía cientos de años de luchas y de artimañas. Él no sabía que podía leer sus movimientos, así que, tras intentarlo una y otra vez, me anticipé a uno de sus golpes, y le atravesé el corazón. Esta vez, si que estaría muerto. Pero por si acaso, le corté la cabeza.


    Stefan gritó, Martina le había atravesado con la espada el abdomen, no le había matado, pero estaba muy débil. Pepe también estaba muy malherido, pero seguíamos resistiendo.


    Le di un fuerte golpe a Martina, e iba a rematarla, cuando un elfo oscuro, aquel que me llevó en el coche, vino hacia mí, para intentar matarme.


    Martina estaba inconsciente y Stefan se acercó, arrastrándose a ella. Ella era la que llevaba la estrella malva, la llave de la puerta. Se la arrancó.


    Ya teníamos nuestra misión cumplida, pero quedaban todavía elfos luchando por su reina, por Martina, y difícilmente lográbamos contenerlos.


    Los centauros, que habían ido por otro lado para buscar a los elfos, aparecieron y finalmente, la batalla acabó.


    Pepe casi estaba medio muerto, igual que Stefan. Martina también. Y de los nuestros solo quedaban dos en pie y tres o cuatro heridos graves. Lamentablemente, mi tío Hans había fallecido. Los dos centauros recogieron a los heridos que no podían andar, y los echaron en sus grupas. Yo recogí el cuerpo inerte de Hans, mientras que Pepe y Stefan se apoyaban el uno en el otro para ir hacia la puerta.


    No sabía qué hacer con Martina. Estaba medio muerta, si la dejaba allí, moriría sin remedio. Pero si la llevaba, los elfos quizá querrían vengarla.


    Mis buenas intenciones pudieron más y finalmente hice que un centauro la llevara.


    Abrí la puerta y llegamos a la Cueva.

  


  
    

    Capítulo 23: ¿El final?


    


    Uriel nos estaba esperando allí, junto a Miguel su compañero. Ambos se hicieron cargo de los heridos y los sanaron.


    Stefan se encontraba débil pero aún así y todo me abrazó por estar vivos.


    A Martina la sanaron también, pero la durmieron y la encerramos en la habitación segura.


    No pudieron hacer nada por los muertos, evidentemente, nadie pudimos ni siquiera hubiera funcionado intentar convertir a los que no fueran vampiros.


    Jenny estaba destrozada, aunque ya sabía qué iba a pasar, puesto que era clarividente… aun así, había rezado con la esperanza de que no ocurriese.


    Uriel consolaba a unos y a otros. Había tomado la forma humana de una joven que había pasado por allí y la había poseído para poder ayudar.


    Todos llorábamos las pérdidas, pero a la vez, sabíamos que habíamos hecho algo bueno.


    Uriel habló con calma


    Habéis salvado al mundo de los demonios, pero lamento deciros que ha sido temporalmente. Es decir, volverán, aunque quizá en cien años, cuando encuentren otra estrella malva.


    Stefan miró la estrella que le había quitado a Martina. Uriel le dijo que se la entregara, pero entonces, la tiró al suelo y la aplastó.


    Miguel, que estaba en forma humana también saltó hacia Stefan pero le paré.


    —La estrella está mejor así, rota. Para que no vuelva a recuperarla ningún elfo— dije amenazante


    —Miguel, no pasa nada, — calmó Uriel,pues yo juraría que iba a fulminar a Stefan.


    —Nos lo debéis— dije furiosa— la estrella no es para nadie, nadie deberá entrar en Arcadia. Yo me encargaré de eso


    Uriel me miró con amor y Miguel se fue sin decir nada.


    —Adiós Elsa—se despidió Uriel— sé feliz mientras puedas— dijo misteriosamente


    Y desaparecieron por la puerta.


    Un suspiro de alivio recorrió toda la cueva. No es que los ángeles fueran malos, pero en realidad eran bastante siniestros. Mejor estábamos como siempre.


    Stefan y yo nos miramos. ¡Lo habíamos conseguido!


    Todos nos retiramos a descansar. Stefan vino a mi dormitorio. Aunque solo a dormir, porque estábamos exhaustos.


    De repente, me miró a los ojos, y me dijo… ahora queda lo peor…


    Yo me asusté y le miré incorporándome.


    —¿Quién le pide el divorcio a la reina?


    Y riéndonos, nos besamos.


    ******************************


    

  


  
    



    Anne Aband es mi “nombre de guerra”, pues de momento y debido a que mi trabajo es completamente diferente a mi estilo de escribir, quiero preservar mi intimidad.


    Creé un blog donde he ido recopilando historias, algunas comenzadas, otras terminadas, otras cortas… y que por “culpa” del trabajo, muchas veces no puedo terminar.


    Este es el blog:


    http://www.anneaband.com


    En facebook, podéis encontrarme aquí:


    https://www.facebook.com/anneabandrelatos/


    


    Tengo varias historias en la recámara, que voy creando poco a poco…


    Todas las historias salen de mis sueños, y es casi normal quedarme hasta tarde a escribir… o levantarme por la mañana e ir corriendo al ordenador o grabar con el teléfono lo que he soñado…


    Espero sinceramente que te gusten mis relatos; simplemente aspiro a entretener y hacer pasar un buen rato.


    Si te ha gustado, me encantaría que dejases un comentario, me animará mucho a seguir escribiendo. ¡Gracias por compartir un poquito de tu vida y de tu tiempo conmigo!


    


    En esta serie de libros quiero agradecer a la ilustradora Alba Palacio la creación de estas maravillosas portadas, y sobre todo, lo bien que me entendió cuando le expliqué lo que quería.


    Si queréis ver sus ilustraciones, aquí tenéis su web: https://albapalacio.carbonmade.com/
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